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JOAN MANUEL SOLDEVILLA ALBERTÍ
En 1949, la prestigiosa Bibliot
eca
Oro Serie Amarilla de Editorial
Molino, especializada en literatura
policiaca, empezó apublicar la pri-
mera de una serie de novelas que
recogían los casos protagonizados
por el doctor Ludwig van Zigman.
En una colección en la que habían
visto la luz las obras de Agatha
Christie, Rex Stotut o Stanley
Gardner, El caso del psicoanálisis

–así se llamaba el volumenencues-
tión– permitió descubrir a un per-
sonaje que llegó a protagonizar
hasta seis novelas.El creadorde es-
ta saga era J. Lartsinim y poco po-
día sospechar el lector de la época
que, leyendo del revés esta palabra
bifronte, aparecía el verdadero
nombre del autor: J. Ministral.
Jaume Ministral i Masià (Giro-

na, 1914-Barcelona, 1982) fue una
figura singular en la cultura gerun-
dense de la segunda mitad del si-
glo XX. Maestro de formación y
profesiónynovelista, fue unverda-
dero precursor de algo tan habi-
tual hoy en día como es la figura
del escritor polifacético, pues fue
también dramaturgo, guionista ra-
diofónico y autor de los guiones de
uno de las primeros éxitos de la te-
levisión en catalán, Doctor Capa-
rrós,medicina general (1979) prota-
gonizada por Joan Capri.
Ministral/Lartsinim ofreció en

la BibliotecaOro un producto real-
mente singular; en una colección
donde la figura del detective era
protagónica, sus novelas tenían co-
moprincipal personaje a unpsicoa-
nalista. El momento era propicio
pues a finales de los años cuarenta
el cine y la literaturahabía empeza-
doadivulgar y popularizar –con ri-
gor variable– las aportaciones de
Sigmund Freud. Desde películas
como La mujer pantera (1942) de
Tourneur o Recuerda (1945), de
Hitchcockpasandoporpiezas dra-
máticas como La llave en el desván
(1951) de Alejandro Casona, pode-
mos hablar de unamoda psicoana-
lista a la que no fue ajena la apari-
ción de las novelas de Ministral.
Seis fueron los títulos publica-

dos, El caso del psicoanálisis
(1949), La señorita de la mano de
cristal (1950), El caso de la grafolo-
gía (1951), El doctor no recibe
(1952), Sencillamente una cinta de
máquina (1952) yLa pista de los ac-
tos fallidos (1953). En todos ellos, el
papel de protagonista y narrador
recaía en el doctorLudwig vanZig-
man; Ministral supo crear un per-
sonaje de indudable fuerza y mag-
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etismo pues, más allá de sus apti-
udesprofesionales, Zigmanapare-
ía ante los ojos de los lectores co-
o un joven psiquiatra perezoso
ue sólo semotivaba cuando se en-
ontraba ante una enigmática psi-
opatía. Con brillantez conseguía
esentrañar losmisterios de la psi-
ue de sus pacientes descubriendo
on frecuencia que, tras las disfun-
iones, se encontraba algún caso
riminal que debía ser resuelto.
mante del buen comer, de una
uena pipa y de la vida retirada en
u natal Heemstede, Zigman vivía
liz bajo el cobijo de sumadre, ex-
elente cocinera que alimentaba
n enorme complejo de Edipo en
l protagonista.
étodos freudianos
l ciclo de novelas es
 algo irregu-
r y cambiante y si bien al princi-
io hay una clara voluntad de di-
ulgar los principios y métodos
eudianos, amedidaque avanza la
erie evolucionahacia lo puramen-
e policiaco y hacia el retrato de
ersonajes y ambientes. Los refe-


